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Introducción

Existe una profecía en el clan Sierra de los indios Miwok que habla de que una mujer se convertirá en chamán del clan y conseguirá unir de nuevo a todos los Miwok haciéndoles fuertes una vez más. Al principio muchos de ellos creían esa profecía, pero a medida que pasaban los años, cada vez menos Miwok la recordaban, dejándola en el olvido para las nuevas generaciones; pero no para todas.

Unos pocos, aún la recordaban y seguían esperando; entre ellos se encontraba el viejo Chamán. Sin embargo, un día salió hacia las montañas y nunca lo volvieron a ver. Todos estaban convencidos de que había ido a reunirse con sus antepasados.

Después de eso el clan se redujo. Seguían teniendo un poderoso y fuerte jefe pero los jóvenes terminaron por marcharse, especialmente aquellos que vivían en la aislada ciudad de montaña conocida como West Point en California, donde no les quedaba ningún motivo para quedarse.

Fue entonces, un día de 1989, cuando una pequeña niña Miwok desapareció del jardín de su casa en la reserva.

Prólogo


Jardín de Evangeline

West Point, California



6 de agosto de 1989

Evangeline se sentó debajo del roble negro mientras jugaba con Nina, su muñeca de hojas de maíz. Arropó a Nina en un trozo deshilachado de una manta, se reclinó en el tronco del árbol y suspiró. Era un verano realmente seco y caluroso. La más mínima brisa conseguía levantar los demonios de polvo que bailaban sobre la tierra árida en frente de su casa; pero la brisa no era muy frecuente. En sus cinco cortos años de vida no recordaba un verano tan caluroso y tan seco.

Se acurrucó más en la sombra del árbol deseando tener algo más cómodo donde sentarse que un mero trozo de manta tan andrajosa que las ramitas sobresalían arañándole las piernas.

Se colocó su larga trenza en un hombro y sin prestar atención empezó a juguetear con el pasador al final de la trenza. Su madre le había comprado ese pasador cuando fueron a las Reuniones en Jackson. Muchos indios Miwok de la zona, como su familia, asistían a las Reuniones, el gran evento del año.

A Evangeline siempre le había gustado bailar y conocer a gente, comer pan frito y seguir a los Mayores como un perrito faldero. Sin embargo, ahora no tenía ni fuerzas para pensar en la última Reuniones, estaba demasiado aplatanada por el calor.

Se quedó fija mirando melancólicamente su casa mientras daba un manotazo a una mosca que no dejaba de pasar por su cara. A lo mejor había algo interesante para hacer dentro, pensó. Aun así, no estaría mucho más fresquita que allí fuera. Era demasiado esfuerzo el ir hasta allí.

Por el rabillo del ojo pudo ver cómo los arbustos de Manzanilla en la colina detrás de su casa se movían, esto hizo que su curiosidad se despertase, comenzó a incorporarse, pero tras un intento, suspiró y se volvió a sentar. Su madre la vigilaba de vez en cuando y se enfadaría mucho si Evangeline abandonase el jardín.

Evangeline miró hacia Bald Mountain Road y vio cómo su amigo, un indio conocido como Bennie, aparecía por la colina. Bennie se acercó y se acurrucó a su lado. La niña podía oler su sudor mezclado con el aroma de las plantas pisoteadas de la Mountain Misery. Sus botas estaban llenas de polvo. Llevaba unos vaqueros y un chaleco – sin camisa- con un pañuelo atada en su frente. Su larga cabellera castaña iba recogida en una trenza a su espalda. Bennie cruzó su brazo por delante de Evangeline y agarró a Nina, lanzándole una sonrisa a la niña.

Evangeline no dejaba de mirarle. A pesar de ser un adulto, Evangeline sentía un vínculo con Bennie que no sentía con ningún otro adulto. La palabra “simple” no era parte de su vocabulario, por lo que no se había dado cuenta que Bennie no había evolucionado mucho desde los 12 años. El hombre volvió a sonreír a Evangeline. No cruzaron muchas palabras, pero no hacía falta. A Evangeline no le importaba si hablaban o no; siempre le agradaba verlo cuando hacia el largo camino desde West Point. 

Vio cómo su madre salía de la puerta principal y la buscaba haciendo un gesto con la mano para quitarse el sol. Mamá movió los brazos llamando a Bennie, “¿Está bien?” cuando él asintió, ella desapareció entre los oscuros confines de la casa.

“Mira Bennie” dijo Evangeline mientras señalaba la parte trasera de la casa, “Hay algo ahí, ¿no lo ves?” Bennie se acercó a mirar en la dirección que señalaba la niña, y se dio la vuelta negando con la cabeza

Bennie sonrió, se agachó dando un abrazo de oso a Nina y se la devolvió a Evangeline. La niña se rio por los gestos tan exagerados de Bennie mientras veía como se levantaba, continuando así su camino a la capital.

Cuando dejó de ver a Bennie, volvió a suspirar reclinándose de nuevo mientras observaba cómo jugaban dos lagartos en una de las rocas próximas.

)O(

Minutos después, un fogonazo gris le llamó la atención. Parecía venir de la colina detrás de su casa. Finalmente, la curiosidad ganó frente a la pereza y a la orden de su madre de quedarse donde estaba; se levantó, cogió a Nina debajo de su brazo y se dirigió a la colina.

Mientras el animal - estaba convencida de que era un animal - se adentraba en el bosque, la evitaba. La niña conseguía entreverlo de vez en cuando y continuaba siguiéndole. Poco a poco, la pequeña se adentró más y más dentro del bosque de pinos y robles, sin conseguir pillarlo. A veces sentía que su presa se encontraba detrás de una roca o del siguiente árbol; sin embargo, una vez estaba allí no conseguía ver nada. Se tropezó varias veces a medida que sus pasos se iban apresurando sin tener en cuenta el rumbo de éstos. Los gruesos y altos matorrales Manzanita desgarraron sus ropas y arañaron su piel. El camino era borroso y a menudo lo perdió de vista. Cuando en alguna ocasión se paraba para decidir qué dirección tomar, oía ruidos en la maleza – el chasquido de una ramita o los pájaros escabulléndose al aproximarse un animal – y lo seguía. Varias veces tuvo que parar para tomar aliento, pero sólo por un momento. Finalmente, no pudo continuar; se estaba haciendo tarde, estaba cansada y el animal no daba señales de vida.

Agotada se desplomó en un tronco a descansar. Miró a Nina mientras la sujetaba con las manos y tomo aire profundamente. Cuando su aliento se apaciguó, pudo sentir el silencio. Tranquilamente intentó escuchar algún sonido que le indicase hacia dónde dirigirse, lamentablemente no hubo ningún ruido animal entre los hierbajos. Miró a su alrededor moviendo la cabeza en todas las direcciones, pero no vio nada familiar. El ocaso pintaba las cimas de los árboles de un tono anaranjado y supo que la noche se acercaba metiéndola en un embrollo.

Evangeline volvió a mirar desesperadamente a todos los lados mientras el aviso de su madre de no salir de la verja recorría sus pensamientos. ¿Cuál era el camino a casa? ¿Por qué no oía a su madre? ¿Qué iba a hacer?

A medida que el miedo le recorría los huesos, todas las lecciones que había aprendido comenzaron a venirle a la mente. Evangeline vivía en medio de la naturaleza, rodeada de cientos de acres de bosque. A todos los niños de la zona se les enseñaba qué hacer si se perdían. Con las lágrimas recorriendo su cara, se forzó para sentarse firmemente en su tronco. Su respiración era de nuevo agitada y desigual por lo que lo primero que hizo fue tomar aire calmada y espaciadamente. 

Tras unos minutos, consiguió serenar su respiración y con ello su mente se aclaró. Se sentó erguida, cerró los ojos y visualizó a su madre. Escuchó pausadamente su voz interior y pudo oír a su madre decir; “Todo irá bien, Evie, todo irá bien.” Allí se quedó inmersa en su yo interior hasta que consiguió estar en paz.

Evangeline se dio cuenta de que tenía hambre y que necesitaba encontrar algo que comer. Decidió moverse en un círculo bastante amplio en busca de plantas conocidas, pero sin perder de vista su tronco. Ese tronco era ‘su pilar’, su confort, donde se sentía centrada y a salvo. Después de veinte minutos, consiguió encontrar un racimo de bayas. Cogió las bayas de varios arbustos, sin dejar ninguno sin frutos; solo cogió las que necesitaba para satisfacer su sed y su hambre; eso es lo que la habían enseñado. ¿Quién sabe cuándo alguien más iba a estar allí y necesitar esas bayas? Incluso recordó en pedir permiso al arbusto antes de arrancarle el fruto y agradecérselo después.

Tras comer, volvió a su tronco. La oscuridad casi había caído por completo. Sabía que lo único que podía hacer era encontrar un sitio donde dormir y esperar a que su mamá la encontrase por la mañana.

Mientras Evangeline había estado buscando comida, había visto una explanada de granito a pocos metros de su tronco. Se encaminó hacia allí y esparció algo de tamuja y hojas de roble para hacerse un pequeño nido. Se tumbó de tal forma que podía ver por uno de los agujeros. Las estrellas estaban en todo su esplendor y la niña se sintió a salvo. Rezó y agradeció a las estrellas por brillar tanto y al aire por su suave brisa.

Apretando a Nina contra su corazón, la niña se quedó dormida. No se percató de Hermano Coyote, que la vigilaba desde detrás de uno de los matorrales Manzanita.

Cuando se cercioró de que Evangeline dormía, un anciano salió de detrás del arbusto al lado de donde Hermano Coyote esperaba; se inclinó sobre la silueta durmiente de la pequeña y su muñeca, y sonrió. Se levantó y sacó hojas de tabaco de la faltriquera que colgaba de su cuello dando gracias y dedicando ofrendas a los espíritus que cuidaban de todas las cosas. Se sentó al lado de Evangeline durante un largo rato, pensando y meditando. Tras un gran rato sentado, se levantó, cogió suavemente a Evangeline y la envolvió en un suave pellejo de ciervo. Miró a Hermano Coyote, que estaba sentando sobre una gran roca de granito y silenciosamente le dio las gracias por mantener a salvo a la pequeña.

Después, se fue hacia lo alto de las montañas.

Capítulo Uno

Wilseyville, California

Casa de Hannah

Viernes por la mañana

3 de septiembre de 1999

Hannah se dio la vuelta y miró el reloj: las 6 de la mañana. Se tumbó boca arriba y suspiró. Me tengo que levantar, pensó. Cerró los ojos un minuto, se estiró y se levantó de la cama.

Hannah era escritora y sus últimos libros habían conseguido entrar en la lista de los más vendidos. Se sentía afortunada y agradecida por poder dedicarse a la escritura. Vivía en la pequeña ciudad de Wilseyville en Calaveras Country, en unos 20 acres aislados junto a Blue Mountain Road. En 1998, un año después de la muerte de su marido, se construyó una casa ‘ecológica’. Estaba totalmente apartada y no tenía electricidad. Su casa tenia forma de ‘U’ con un jardín y un patio entre los palitos de la ‘U’.

Hannah se sirvió café recién hecho en un termo de acero inoxidable y salió al patio. El cielo estaba totalmente despejado y azul sin apenas nada de brisa, las mariposas jugueteaban en su jardín. La lavanda estaba en flor y desprendía un ligero aroma. Hannah se sentó disfrutando unos minutos de esa paz y soledad mientras daba un sorbo a su café. Finalmente cogió su bolígrafo y bloc de notas y revisó las notas que había tomado el día anterior.

Inquieta dejo de lado su escritura, se subió en su Dodge Raider y condujo has la Gran Tienda de Wilseyville. El edificio de madera lisa con grandes escalones dando a la entrada no solo abarcaba la tienda sino también la oficina de correos; los propietarios eran Mary Beth Jenkins y su marido. Mary Beth también era la jefa de correos y Dale el que hacía la ronda diaria. Aunque la tienda por dentro no era muy grande, lo cierto es que vendía de todo desde linternas de queroseno a yogur o rascadores para la espalda.

)O(

Hannah conocía a Mary Beth desde hacía años. Mary Beth llevaba en la Gran Tienda de Wilseyville desde que podía recordar y era una de esas almas dicharacheras que amaba a toda la gente. Se conocía los cumpleaños y asuntos de todo el mundo y te hacía sentir como su mejor amiga cada vez que entrabas en la tienda; Seguramente este era uno de los secretos del éxito de su negocio, ese y que era el único sitio donde comprar esas cosas o repostar, a no ser que quisieras conducir hasta West Point.

Mary Beth no solo se sabía los asuntos de todos, sino que se permitía el lujo de dar consejos gratuitos sobre cómo debían llevar sus vidas. Aun así, todos sabían que lo hacía sin maldad alguna y por eso a nadie parecía importarle. Como solía decir con una gran carcajada, “Tienes dos opciones; seguir mi consejo o pasar de él, pero en mi tienda tienes que escucharme.” Siempre que su marido Dale salía a hacer la ruta diaria, Mary Beth tenía a alguien que la ayudaba en la tienda ya que, al ser la jefa de correos, ella o su Dale debían de estar en el edificio en horas comerciales. la mujer tenía conocimiento de todo lo que pasaba en Wilseyville por estar a caballo entre la tienda y correos.

Hannah suspiró. Tengo que dar por sentado su entrometimiento para poder saber qué hacer en su caso, Hannah pensó.

Capítulo Dos

Gran Tienda de Wilseyville 

Viernes por la tarde

3 de septiembre de 1999

Hannah entró en la tienda y cogió algo básico para comer. Al ser la única cliente se vio forzada a hablar con Mary Beth de su último proyecto.

“Hannah, ¿dónde has estado?” la preguntó Mary Beth mientras lanzaba a Hannah una enorme sonrisa desde el mostrador.

“Trabajando Mary Beth, trabajando; estoy comenzando mis investigaciones para un nuevo libro que no sé por dónde empezar. Estoy segura de que recuerdas a Evangeline Mason, la niña que desapareció hace diez años. En su momento tuviste folletos en el mostrador y lo he guardado todos estos años... En fin, ha estado presente en mi cabeza desde que acabé mi último proyecto y he pensado en escribir sobre ella en mi próximo libro; o al menos basar mi historia en un incidente parecido. El problema que encuentro es que no hay mucho que contar – o escribir – sobre su historia. Lo más intrigante es que nadie supo qué fue de ella. Su desaparición no generó muchas noticias o historias, o por lo menos en Sacramento Bee. Voy a echar un vistazo a The Bugle, Modesto Bee y al Stockhon Record, pero dudo que encuentre nada de sustancia.

Aún estoy decidiendo si me quiero meter es este embrollo. ¿Sabes algo del chico que fue el primer sospechoso?”

“¿Bennie Jackson?” es un lugareño de, diría unos veintinueve años. La madre de Evangeline declaró que le vio hablando con la pequeña justo antes de su desaparición.”

“¿Por qué una persona adulta se pararía a hablar con una niña de cinco años?”

“Claro...no conoces a Bennie...en aquel entonces tenía diecinueve años, pero es...’cortito’ – bueno, supongo que el término apropiado seria ‘mentalmente poco avanzado’. Fue al colegio hasta que los profesores vieron que era una pérdida de tiempo para todos. Desgraciadamente, como es indio, nadie prestó atención cuando decidió dejar el colegio. Nunca maduró. Le gustan los niños pequeños – supongo que se siente identificado con ellos – y lo cierto es que a ellos les gusta él. No haría daño ni a una mosca. La policía lo interrogó, pero no tenían ninguna prueba en su contra.”

“Y ¿qué es lo que hace, pasear por ahí?”

“Bennie tiene un hermano mayor, Tom que hace todo tipo de tareas para los demás; corta madera, limpia jardines, busca pozos..., este tipo de cosas; Bennie le ayuda. Tom es extremadamente protector de Bennie. Puede ser duro y sabe cómo desenvolverse en una pelea; siempre lleva su cuchillo o rifle. Bennie obviamente cree que Tom es Dios.”

“Ya veo... bueno Mary Beth tengo que irme a trabajar. Oye, ¿crees que si los contrato podría hablar con Bennie sobre Evangeline? Quiero decir, si nos llevamos bien, Tom no tiene por qué ponerse paranoico, ¿no?”

“Jaja,” bufó Mary Beth, “tienes las mismas posibilidades de encontrar una bola de nieve en el infierno, es un tema que no hablan. Y tú no preguntas. Cualquiera que sospeche que Bennie tiene algo que ver con la desaparición de Evangeline debe tener ojos en la espalda por si Tom se entera. Lo mejor que puedes hacer es contratarlos e intentar conocerlos un poco – buena suerte – pero no te recomiendo que menciones a Evangeline. Al menos son buenos trabajadores y no te timarán.” 

Hannah se hizo a un lado para que Mary Beth atendiese a otro cliente. Un poco radical, pensó Hannah. Puede que, si son tan inaccesibles, la única forma de conocerles sea pagándoles y ver qué información puedo sacar.

Mary Beth se giró hacia Hannah y ella dijo, “Gracias Mary Beth. ¿Dónde puedo encontrarles?”

“Fuera en el tablón de anuncios hay un papel con su número.” Mary Beth contestó mientras se giraba para atender a otro cliente que acababa de entrar mientras las dos mujeres hablaban.

Hannah cogió sus bolsas y lentamente se dirigió a la salida. “Mary Beth,” dijo dándose la vuelta hacia el mostrador, “¿qué hay de la familia de Evangeline? Los periódicos a penas hablan de ellos.”

Mary Beth entregó las bolsas a su cliente y salió pausadamente del mostrador. “No me sorprende Hannah; no hay mucho que contar. Su madre vive en tierras indias. Supongo que tendrá alrededor de veintimuchos o treinta años, algo así. Trabaja como camarera en la taberna Cowboys & Indians en la calle principal de West Point. Ella y el padre de Evangeline jamás se casaron. el padre va y viene según le plazca, se pasa todo el tiempo en West Point bebiendo y contando historietas con sus amigotes.

El día que Evangeline desapareció, supuestamente estaba de borrachera en Stockton y no supo lo de Evangeline hasta después de dos semanas; nadie sabía cómo dar con él.

Es más, el cómo se enteró fue bastante lamentable; Paró en la gasolinera de West Point que está al lado de la oficina de bienes inmuebles y vio un cartel pegado a un poste en frente de la oficina. – el mismo panfleto que cogiste tu aquí. Dicen que cuando lo vio estaba medio borracho y se puso fuera de sí. Temieron por su vida por cómo conducía su vieja y dañada furgoneta por la colina. El Jefe le mantuvo en la reserva durante varias semanas hasta que se serenó y mantuvo sobrio.”

“Es terrible. ¡vaya forma de enterarse!”

Varios clientes entraron en la tienda y Mary Beth se acercó a recibirles. Mientras Hannah se iba, Mary Beth dijo, “Vuelve pronto, Hannah, intentaré recordar algo más.”

Capítulo Tres

Centro Gubernamental Condado de Calaveras 

San Andreas, California

Viernes por la tarde

3 de septiembre de 1999

San Andreas era el típico pueblo abundante en oro bautizado así por los colonos mejicanos en 1848 en honor a San Andrés. Allí se encontraba la sede de Condado de Calaveras, junto con museos, bares, restaurantes y tiendas para turistas donde vendían réplicas de pepitas de oro, sartenes de oro y cosas así. Los edificios coloridos del centro gubernamental eran parte de un complejo en donde se hallaba la comisaría.

Hannah atravesó las oscuras puertas de cristal de la comisaría y se quitó las gafas para que sus ojos pudieses ajustarse a la penumbra. Se acercó al mostrador interrumpiendo una conversación entre el agente y una dulce india que sujetaba una pila de informes. El agente se aproximó lentamente a la ventanilla que protegía los informes y demás materia administrativo de los civiles.

“¿En qué puedo ayudarte? Preguntó con tono monótono.

“Hola. Mi nombre es Hannah Kelly. Soy una escritora de Wilseyville. ¿Podría hablar con el Sheriff o detective que investigó la desaparición de Evangeline Mason en agosto de 1989?”

La cara del agente se quedó blanca. “Esto... llevo aquí sólo dos años, así que no tengo ni idea de ese caso; eso pasó hace diez. Déjame ver si hay alguien en el despacho del detective.”

El hombre volvió a su escritorio y marcó un número de teléfono, mientras esperaba respuesta, miró con cara triste a la muchacha que salía de la habitación con los informes. Habló brevemente por teléfono y luego colgó.

“El detective Kempherly saldrá en un momento” la informó mientras se acercaba a la ventanilla. “puede esperarle en ese banco.”

Hannah le dio las gracias y se sentó esperando al detective mientras leía el cartel de Los Más Buscados colgado en el corcho de la sala de espera.

)O(

El detective Kempherly se recline en su silla mirando al techo mientras cruzaba los brazos sobre el pecho. Una escritora, pensó, justo lo que necesito. Una maldita escritora. Seguramente no entienda ni un pepino sobre crímenes, pero cree que es la mejor forma de escribir la próxima gran novela de misterio. Dame un respiro.

Se acercó al archivador y saco una carpeta con la etiqueta que ponía “Mason, Evangeline” y regresó a su mesa. Era una carpeta finita que contenía el informe del ayudante del sheriff, Miles, que fue quien respondió a la llamada; testificó que la pequeña había desaparecido en West Point. No mucho más – la dirección de la madre y la hija, fechas de nacimiento, y testimonio de la madre que aseguraba que había estado pendiente de la niña sobre las 17:00 cuando la vio sentada debajo del árbol hablando con Bennie Jackson. Había llamado a la comisaria a las 18:00 cuando salió a llamar a su hija para cenar y no la encontró.

Según los informes, cuando el agente Miles llego a la escena y tomo declaración a la madre, casi había anochecido. Estaba en Valley Springs cuando la llamada había entrado y le llevo casi una hora conducir por la estrecha y serpenteante carretera que llevaba de Valley Springs a West Point. La madre de Evangeline, Caroline Mason, había llamado al jefe de los indios Miwok, Jefe Holloway, quien se había encargado de difundir la noticia. Los voluntarios del cuerpo de bomberos de West Point, Wilseyville, Railroad Flat, Glencoe y Mountain Ranch habían salido a buscar a la niña. Otros vecinos habían decidido quedarse en la casa esperando alguna instrucción por parte de la comisaria del sheriff. Lo mejor que podía hacer el agente Miles era distribuirlos en distintas direcciones. Al anochecer, interrumpieron la búsqueda durante la noche, aunque algunos lugareños con vehículos de cuatro ruedas decidieron seguir buscando por las carreteras secundarias de la zona escasamente poblada.

)O(

El detective Kempherly cerró los ojos reviviendo los acontecimientos tras su llegada a la mañana siguiente.

7 de agosto de 1989

El detective Kempherly llegó a West Point para hacerse cargo de la investigación a la mañana siguiente. Asentó su cuartel de mando en la habitación principal de un edificio que tenía unos 100 años y que solía ser, entre otras cosas, la taberna Bluebird y que ahora era una tienda de reparaciones electrónicas. El dueño, Claude Grayson, era amigo del detective y gustosamente se prestó a ayudarle en lo que pudiera

Las noticias matutinas fueron deprimentes. Incluso los mejores rastreadores indios que habían estado fuera desde el amanecer, habían sido incapaces de encontrar ninguna pista del paradero de la pequeña. Decidió hablar con Bennie Jackson antes de ir a ver a la madre de Evangeline.

Claude se acercó con una taza de café para el detective. “Siento no tener ningún donut” dijo en una carcajada.

“Oh, muy gracioso” le contesto el detective Kempherly. “Oye, ¿sabes cómo llegar a casa de Bennie Jackson? Sé que vive cerca de West Point, pero nunca he ido a su casa. Necesito hablar con él de lo que hizo ayer y no tengo ni una pista sobre cómo ir.”

“¡Un detective sin pistas! Qué situación más triste. Lo bueno es que no necesitas un todoterreno para llegar a su casa, pero salir puede ser un problema. Aun así, no sé si Tom, el hermano de Bennie, se lo tomará bien. De todos modos, las malas noticias son que tienes que tomar al menos cuatro sucias carreteras sin señalizar para llegar a su casa; viven en Middle Fork, pero muy al final casi llegando a la autopista 26 de San Andreas. Bonito lugar. ¿Quieres que te lleve? Eso sería lo más fácil. Mi vieja camioneta esta más acostumbrada a estas carreteras. En una ocasión fui hasta allí para hacer una revisión a una antena satélite; no conseguí una buena señal...demasiados árboles.

“¿Te importa? No es común, pero no necesito perderme o lo que es peor, quedarme colgado.”

)O(

Media hora después los hombres llegaron a un claro cerca de Middle Fork en el río Mokelumne. Era uno de los viajes más horribles que el detective Kempherly había experimentado en una nunca. Jamás hubiese encontrado la casa por sí solo, eso estaba claro.

Le pidió a Claude que esperase en la camioneta y llamó a la puerta; pudo oír a gente dentro, pero nadie abrió. 

“¿Hola? ¿Hay alguien en casa?” soy el detective Kempherly de la comisaria del sheriff del condado de Calaveras, necesito hablar con Bennie Jackson. Sé que hay alguien dentro, agradecería si abriesen la puerta.”

La puerta se entreabrió poco a poco y la mitad de un rostro apareció por la rendija. “Hola Bennie, ¿te acuerdas de mí? Soy el detective Kempherly de la comisaria del sheriff. No hemos hablado desde hace mucho, ¿puedo pasar? Me gustaría hacerte unas preguntas sobre Evangeline Mason.”

Bennie dio un portazo y el detective pudo oírle lamentarse al otro lado de la puerta, “no, no, no,” el detective aporreó la puerta otra vez, “Bennie, sólo quiero charlar contigo, ábreme la puerta.” En ese instante una camioneta aparcó en el claro y Tom salió de la cabina.
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